







Año TI — Núm. 23 


TRIBUNA LIBERTARIA 


Quineenario Socialista-Anárquico 
1 

Redactor: Pascual GUAGLIANONE 
Administrador: CarLos PELTORAD 





REDACCION Y ADMINISTRACION: 
Calle Río Negro, 274—MONTEVIDEO 





La organización de los trabajadores 


Se ha dicho, con justa razón, que cada so- 
ciedad trae consigo el germen desu destruc- 
ción; y la sociedad capitalista, con su modo 
de producción, motiva la lucha de una de- 
terminada clase social, la de los deshereda- 
dos, contra la otra, la de los capitalistas; 
lucha cuyo fin, cuya aspiración es la de de- 
rrumbar las bases en que descansa el pre- 
sonte régimen social, para levantar luego — 
sobre nuevos cimientos, otra sociedad en que 
las riquezas todas serán socializadas, y en 
que la libertad, vendrá 4 reemplazar 4 la ti- 
rania que hoy pesa sobre la humanidad do- 
liente. 

Obra de todos los convencidos, de todos 
los que han llegado á conocer las causas del 
dolor universal, y los medios para amularlo, 
ó mejor para trocarlo en la felicidad univer- 
sal, es la de propagar sus ideas por todos los 
medios posibles—siempre que no abdiquen 
los principios—entre la grande masa de 
los que no protestan ni luchan, por cuan- 
to viven en la indiferencia Á que los condena 
su miseria económica é intelectual, que les 
cubre los ojos con espesa venda, á través de 
la cual es imposible que pase la luz de la 
verdad que alumbre á los cerebros torpes. 
Pero para propagar estas ideas es necesario 
que-bajemos al pueblo, y en su seno hagamos 
prosélitos. Hay que ir á ellos y no esperar 
que vengan á nosotros—porque no lo ha- 
rán, porque no po:lrán hacerlo. 

Cuando nosotros convencemos al pueblo 
que la causa originaria, primordial, de todos 
los males está en el principio de propiedad, 
que da vida 4 tantos otros causantes de do- 
lor, como el Estado, las instituciones ma- 
trimouiales, etc., debemos demostrarle tam- 
bién que toda lucha contra la actual organi - 
zación sovial, no debe hacerse en los parla- 
mentos, ni en el seno del Estado, sino en el 
campo de la lucha económico-revoluciona- 
ria, demostrarle que la lucha política parla- 
mentaria no puede traer ningún beneficio al 
proletariado, que no pueda contribuir efi- 
cazmente á su emancipación; demostrarle 
que todos los diputados en el seno de los par- 
lamentos, dehen obrar de la misma manera 
en el fondo, que tienden á conservar el po- 
der, y, que como los demás, también el Par- 
tido obrero, ha engañado al rebaño que ha 
acudido á las urnas, para hacer salir de ellas 
la emancipación del pueblo bajo la forma de 
miles. de boletas, queson otras tantas abdica- 
ciones hechas por Jos votantes. Nosotros debe- 
mos demostrar á los obreros que votando, 
dejan de tenerse confianza y de luchar por 
si mismos, esperando que otros lo hagan por 
ellos, creyendo firmemente en la eficacia de 
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las reformas que les predican los parlamen- 
tarios. 

Pero al mismo tiempo que demostramos 
álos obreros el error y la ineficacia de la 
lucha parlamentaria, debemos enseñarle qué 
campo de lucha se les presenta para comba- 
tir al enemígo común. Y para ello nosotros 
les presentaremos la táctica económico re- 
volucionaria, trabajando todos, primeramen- 
te, para organizar gremios, asociaciones 
obreras, donde los que se dedican á un de- 
terminado oficio, puedan encontrarse, unirse 
y oponer resistencia á sus explotadores. La 
asociación se impone como una ley natural: 
un individuo tiene con otro una determinada 
afinidad que los une, y estos á su vez la tie- 
nen con los demás en todo lo concerniente, 
en todo lo que respecta á una aspiración, á 
un fin, á un objeto determinado, Los obre- 
ros al organizarse económicamente, deben 
comprender que entre ellos las diferencias de 
color, ni de nacionalidad no deben reinar; 
que hay una causa más grande, un vinculo 
más potente que los une, constituido por el 
mismo sufrimiento y por la misma aspira- 


cual es la condición de lucha, y cuales son 
sus consecuencias. Demostrarle que las re- 
formas en nada emancipan al proletariado, 
que únicamente su conquista, es un medio 
para poner en actividad las energias obreras, 
para hacer vibrar esas fibras de luchadores. 
Esta propaganda es necesario hacerla, por- 
que la mayoria de los que forman parte de 
las asociaciones obreras, creen que el único 
móvil de ellas, es la de alcanzar algunas re- 
formas,cuando el finde ellasal contrario,debe 
ser la lucha, la guerra contratodo el sistema 
social vigente. Pero para propagar estas ideas, 
y para mantener siemprealto y vibrante el es- 
piritu de los obreros, nosotros debemos en- 
trar en el seno de las.sociedades gremiales 
si existen, ó sino organizarlas; debemos pro- 
pagar en su seno no únicamente la huelga 
parcial, sino la huelga general, asi mismo 
como la asociación de todas las fuerzas obre- 
ras, de todos los gremios. No se nos venga 
con que, la federación constituye una auto” 
ridad y una centralización, porque ó se des- 
conoce el principio federativo ó se habla por 
hablar, Así como no hay autoridad, cuando 
se unen varios individuos para, libremente 
conseguir un determinado objeto, tavipoco 
la hay, cuando los gremios se unen para al- 
canzar una aspiración común. ¿Por qué es 
autoritaria la federación?-—¿1mpone? ¿obli- 
gal—Los gremios que do ella forman parte, 
¿son subyugados ¿los otros? Los que for- 
mau. parte de la comisión de la federación 
¿determinan y resuelven y dictan leyes cow 
mo los diputados, 6 llevan únicamente al se- 
no de la federación la opinión del gremio á 
quien representan? Por cierto que hay mu= 
chos, que á todo lo llaman autoridad, hasta: 
á la misma organización. Nosotros creemos 
firmemente que las sociedades que no vivie » 
ran organizadas, no existirian, y que, cuan- 
do demolamos á piquetazos este edificio de 
cimientos carcomidos que, burguesía se lla- 
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ción. 

Apenas los obreros forman sus respecti- 
vas asociaciones, es necesario predicarles 
con más detención y más profundamente, 
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ma, hemos de reemplazar al Estado. por la 
organización de todas las fuerzas producto- 
ras, organización libre, donde la autoridad 
no existirá, y donde el principio de solidari- 
dad los unirá á todos en el interés común. 

En el seno de las organizaciones gremia- 
les debemos también á parte de la instruc- 
cign que debemos dar á los obreros, propa- 
gar el boycotlage y el saboytagge, dos ar 
mas potentes para luchar contra el capital, 
dos armas que han dado excelentes resulta 
dos en los pueblos en que los obreros con- 
cientes, sólidamente organizados, las han 
puesto en práctica. 

Cuando los obreros después de organiza- 
dos, hayan comprendido nuestras ideas, ha- 
yan comprendido cual esla situación de ellos 
ante el capitalismo, cuando yean que todas 


las reformas nada curan, que la miseria, 


siomp e es mayor - en relación al progreso 
realizado; que el ejército de reserva del ca- 
pital es cada dia mayor, entonces compren- 
derán que hay que expropiar á la burguesía, 
que hay que arrancar al ladrón lo que robó, 
por todos los medios posibles, por la razón 
ó la fuerza, 

Pero para esto es necesario formar con- 
ciencias, se impone que comencemos á te- 
ner educación socielaria, que comencemos 
por Juchar, y saber como luchar. 

Si la táctica económico-revolucionaria 
es la única que debemos abrazar, dediqué- 
monos á ella con todas nuestras fuerzas — 
y el triunfo nos sonreirá. 


Pascual Guaglianone, 





El patriotismo, en su forma mas sim- 
ple y mas elevada, no es otra cosa para 
los gobernantes, sinó un arma para con- 
seguir sus fines mas ambiciosos y egoís- 
tas; para los gobernados. al contrario, 
es la perdida de toda dignidad humana, 
de toda razón, de toda conciencia: la su- 
misión servil a los potentes. —To1LsToY. 





El libre pensamiento 
Y LAS DOCTRINAS FILOSÓFICAS 





CONSIDERACIONES SOBRE EL 'ESPIRITUA- 
LISMO,- EL MATERIALISMO Y EL MO- 
NISMO. E 


El libre-pensamiento es lo contrario 
de una manera de pensar que noes libre 
Ó que se somete desde el principio á fór- 
mulas 6 á artículos de fé, determinados 
y establecidos por pretendidas autorida- 
des eclesiásticas ó mundanas, ó por la 
tradición yla costumbre. En el fondo, 
todo hombre debería serlibre-pensador, 
por el derecho de suexistencia. Pero los 
hombres que se imponen el trabajo de 
la reflexión y de las indagaciones, son 
relativamente poco numerosos, y la ma- 
sa se conforma más con seguir la vía re- 
corrida, que, con sus opiniones y apre- 
ciaciones; por consiguiente el número 
de pensadores reales é independientes, 
es relativamente muy pequeño. El filó- 
soto inglés: Benkeley señala muy bien 
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este hecho diciendo: «Pocos hombres 
piensan, pero todo el mundo quiere te- 
ner opiniones». Ahora bien,.es muy fá- 
cil tener opiviones cuando se acepta co- 
mo verdadero lo que se acepta como tal 
por la grande mayoría de los hombres 
en el pasado y en el presente. Este pro- 
cedimiento simple y cómodo no necesita 
el esfuerzo ni del pensamiento ni del es- 
tudio. Mas aún, está en conformidad á la 
sabiduría política y social, ya que las 
opiniones admitidas son habitualmente 
solidarias de los intereses personales, 
de los medios influyentes Ó dirigentes, 
y que la multitud soporta la opinión 
y la originalidad. Millares de libre- 
pensadores que. en el fondo de su 
alma se han emancipado desde largo 
tiempo de todos los dogmas, pueden ser 
determinados por esta consideración, á 
no manifestar su libre-pensamiento, y á 
parecer lo que no son. 

Otros son partidarios, más bien exte= 
riores que interiores, de la fé religiosa; 
lo son por hábito y por educación mas 
bien que por convicción. Tales hombres 
son, por decirlo así, sus propiosengaña- 
dores, y á ellos se aplican admirable- 
mente las palabras de L. Feuerbach: 
«La hipocresía del engaño de si mismo, 
es el vicio fundamental del mundo con- 
temporáneo. » 

Pero, 4 parte de esta hipocresía del 
engaño de sí mismo, hay otro genero de 
hipocresía: es la hipocresía consciente 
é intencional que reniega de una mejor 
convicción íntima, solamente al precio 
de ventajas exteriores, y que ensaya cu- 
brirse ante los otros bajo las apariencia3 
de la piedad y de las convicciones co- 
rrectas. Se sub-entiende que este género 
de hipocresía es el más despreciable de 
todos. 

Este estado de cosas, poco lisongero 
para el amigo de la verdad y de la inves- 
tigación libres ¿no se cambiará jamás? 

Examinando la historia de la especie 
humana y notando que las opiniones más 
diversas se reemplazan constantemente, 
y que desde millares de años los sabios 
y los pensadores han constatado y ense- 

ñado el fondo de lo que el pensamiento 
libre contemporáneo constata y enseña, 
sin que la multitud se haya enmudecido, 
nadie se sentirá tentado, desde el princi- 
pio, para afirmar la esperanza de un me- 
joramrento. Pero cuando por otro lado 
se piensa que el espíritu. humano no se 
detiene jamás, y que, guiado por la cien- 
cia y la investigación libre, marcha siem- 
pre, de suerte que numerosos errores: 
funestos y perniciosos de los tiempos 
pasados han sido destruidos, se podrá 
mirar el porvenir con alguna satisfac- 
ción. De un lado es la marcha infatiga- 
ble de la ciencia; del otro la cultura gene- 
ral siempre creciente, que abren la vía 
al libre-pensamiento y 4 su expansión; 
y cuando habrán caido las barreras ma- 
teriales que, en la mayor parte de los 
paises europeos, detienen esta expan- 
sión, el progreso del pensamiento segui- 
rá de cerca al progreso político. Espg= 
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rándolo, las sociedades racionalistas y 
todos los grupos de libre-pensadores 
deben hacer todo lo posible, en su pe- 
queño círculo, para alumbrar las con 
ciencias y prepararlas á un porvenir 
mejor. Y tan seguramente como el día 
sucede á la noche, tan seguramente 
vendrá el tiempo en que los rayos del 
Sol de la Verdad disiparán las tinieblas 
de la ignorancia y de la superstición. 

En cuanto al exámen de las doctrinas 
Mlosóficas del espiritualismo, de; mate- 
rialismo y del positivismo, podríen es- 
cribirse varios volúmenes al respecto, 
sin llegar 4 nn resultado determinado y 
valedero para todo el mundo. 

Yo no me permitiré por lo tanto, sino 
algunas observaciones limitadas, aun=- 
que incompletas. 

La tendencia filosófica que se llama 
espiritualista, toma—como su nombre 
lo indica —al espiritu por punto de par- 
tida. Es en el espíritu que ella vé la base 
fundamental de todo lo que existe. El 
materialismo, al contrario hace otro 
tanto en cuanto á la materia, de la cual 
hace originar todos los fenómenos de la 
naturaleza, inclusive el espíritu. 

El espiritualismo afirma que la mate- 
ría es inerte, grosera, vulgar, incapaz 
de un movimiento propio, agitada por la 
fuerza solamente. El materialismo niega 
alespíritu, como tal, toda independencia 
y nolo mira sinó como el producto de 
una acción material extremadamente 
afinada. 

El espiritualismo ve en el espíritu al- 
go superior, super-natural, más ó me- 
nos independiente dela natura, de suer- 
te que reconoce sin dificultad ¡a posibi- 
lidad de la existencia de formas sobre- 
naturales, y de su acción. El materialis- 
mo niega francamente esta posibilidad, 
y según él, todo vive en el universo de 
una manera natural, y según la inalte- 
rable ley de causalidad. 

El espiritualismo reconoce la existen- 
cia de un alma humana particular, indi- 
vidual é inmortal. El materialismo no 
admite esto; para él las manifestaciones 
del alma humana ó animal no son sinó 
el funcionamiento y la actividad de un 
órgano corporal extreemamente com- 
plicado, es decir, del cerebro 6 delos ór- 
ganos que le reemplazan. 

El espiritualismo supone la existencia 
de un espíritu universal, supremo, dota 
do de un conocimiento y de un poder que 
abrazan todo, como causa primera (crea- 
dor) del mundo y del orden que reine. 
El materialismo afirma que no hay ra- 
zones concluyentes para una tal hipóte- 
sis, y que si se vé reinar en el mundo 
algún orden teológico al lado de mucho 
desórden y falta de razón, este orden no 
es sinó la consecuencia natural de pro- 
cedimientos de evolución naturales. 

Brevemente, los contrastes entre las 
dos tendencias son talmente acentuadas 
y numerosas que la lucha rabiosa é in- 
placable que ellos mantienen yhan man- 
tenido desde el nacimiento del pensa- 
miento filosófico, parece todo natural. 

La filosofía antigua ó clásica fué sobre 
todo materialista en su orígen; estos 
sistemas fueron separados más tarde por 
Sócrates y Platón, y notablemente por 
la influencia poderosa en la más espiri- 
tualista de todas las religiones, por el 
cristianismo, de suerte que lus esfuerzos 


inauditos de los pensadores de los siglos | 


XVII y X1X, y los progresos grandio 
sos de las ciencias exactas del nuestro, 
han hecho muchísimo para rendir algún 
crédito 4 la filosofía materialista, ante 
su poderoso adversario. 

Por lo que al espiritualismo y el mate- 
rialismo entraña como sistemas filosó» 
ficos, sufren ambos de un sólo y mismo 
inconveniente, que compromete en mu- 
cho su valor filosófico y sistemático. 
Ambos son incapaces de definir sufi- 
cientomente su principio fundamental, 
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como tal es una cosa tan obscura y tan 
problemática, como la materia como tal. 
Todos los estuerzos de los sabios, para 
esclarecer la cuestión, han sido ' varios 
hasta hoy. La perspectiva de un acuer- 
do entre las dos partes en litigio no 
existe, ya que ellos no son capaces de 
comprenderse. Para todo hombre la 
discusión entre los dos, dependerá en 
mucho de la contribución de la educa- 
ción ó preparación, que cada uno ha re- 
cibido: los médicos y los naturalistas, 
en general, optarán en favor de las do«- 
trinas materialistas; los otros en favor 
de las espiritualistas. 

La cuestión se presenta bajo una faz 
completamente nueva. Cuando nosotros 
nos preguntamos, si toda esta discusión 
tiene su razón de ser, y si no es trabajo 
perdido separar el espíritu de la materia 
(6 la naturaleza), y de ponerlas en opo- 
sición entre ellas. Esto nos conduce A 
la autonomía del dualismo y del monis- 
mo, que igualmente, preocupa hoy á los 
espíritus y persigue un fin un poco más 


tangible que el antagonismo entre el es- 


piritualismo y el materialismo. 

El dualismo considera la fuerza y la 
materia, el espíritu y el cuerpo, Dios y 
la naturaleza, como cosas separadas en 
ellas mismas, y absolutamente diferen- 
tes, renunciando á explicar en qué y 
cómo los dos se han encontrado 6 son 
capaces de influenciarse recíproca- 
mente. 

Al contrario, el monismo, (ó el mate- 
rialismo monístico, si se quiere) no cree 
toda separación posible sinó en el pen- 
samiento y por la abstracción, de mane- 
ra que jamás se encuentra en la realidad. 
Para él, la fuerza y la materia 6 el espí- 
ritu y el cuerpo, no son que dos lados ú 
dos fenómenos diferentes de una cosa 
desconovida 6 de un principio funda» 
mental de todas las cosas, del cual no- 
sotros ignoramos la esencia. 

Entonces los hechos supernaturales 6 
transcendentales no pueden existir, ya 
que todo está encerrado en la naturaleza. 
Es por lo que esta tendencia ó manera 
de ver, ha sido muy á menudo designa- 
do con el nombre de naturalismo, con- 
trariamenteá todos los sistemas que ad- 
miten influencias sobrenaturales y ha- 
blan de la creación del mundo, de la 
Providencia, etc. Para él el orden que 
reina en el mundo no tiene nada de con- 
vencional, es natural y nacido natural- 
mente. El mundo no ha sido creado, 
pero es eterno é infinito. El hombre nv 
es la imágen de Dios, pero sí un pro- 


, ducto natural. El espíritu no es ni el 


enemigo ni el amo del cuerpo, del orga- 


nismo, pero se encuentra con él en 


una relación tan íntima y estrecha, como 
la fuerza con la materia. La materia 


' misma no es muerta, inerte, informe, 
| pero dotada ae una actividad propia, 


eterna, vivaz, ininterrumpida, siendo la 
forma en su absoluto esenctal. Ella es 


la madre universal de toda existencia, 


de donde el espíritu, y la vida han suegi- 
do por una evolución sucesiva, lo mismo 
que la flor surge de la planta, lo mismo 
que el íruto surge de la flor, 

L. BUCHNER. 
(Traducido de “La Societé Nouvelle» por P. G) 





En tanto que la sociedad reclama la 


ley del talión, en tanto que la religión y 


la ley, el cuartel y el tribunal de juste- 
cia, la prerisa y la escuela dontinúen en- 
señanio el desprecio a la vida del iidi- 


esta sociedad, que respeten la: vida. Se- 


ría exigirles una. qu ura, una, mag 
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tiene contra los privilegios de unas cuan- 
tas clases, es el proletario, es el obrero, 


viduo, no piídais a los rebeldes contra ' 








EL PEOR ENEMIGO, NOSOTRIS 


El peor enemigo del proletariado es el 
proleturiado mismo. Esto de que uno sea 
enemigo de si mismo, parecerá á prime- 
ra vista un contrasentido, pero no lo es. 

Ni el cura, ni el gobernante, ni el juez, 
ni el propietario, ni ninguno de los gozan 
privilegios, en una palabra, toda la bur- 
guesía, son capaces de defendérselos 
por si mismos con las armas en la ma- 
no. Hasta el militar de profesión, que del 
oficio de matar vive, queen el manejo de 
las armas halla su prosperidad, no es 
capaz de defender la comodona ociosi- 
dad de su parasitismo si antes no le po- 
nen á sus órdenes un ejército de prole- 
tarios. Sin sus mesnadas de siervos los 
antiguos nobles (bandidos antes de serlo) 
no hubieran podido ganarse los títulos 
que legaron á sus actuales descendien- 
tes para que los lucieran en la taberna y 
enla plaza de toros, cuando no dejan que 
se los estrujen los muslos de cualquier 
querida proxeneta. 

En las pasadas, tanto como en las ac- 
tuales luchas que el pueblo sostuvo y sos- 


es el que nada posee, quien lucha mate- 
rialmente, violentamente, con otros que 
nada poseen, con otros obreros, con 
otros proletarios, 

La lurha nunca se entabló ni entabla 
entre el obrero y el noble, 6 el sacerdote, 
6 el gobernate, ó el propietario. La lucha 
se entabla siempre entre el obrero en 1e- 
belión y el obrero sumiso y resignado 
que defendiendo al noble, ó al cura, ó al 
gobernante, ó al propietario, se cree que 
asi contribuye 4 mantener el orden y la 
justicia, ¡Estúpida y secular batalla esta 
de obreros contra obreros sobre cuyas 
vapoleadas espaldas se han ido levan- 
tando y reforzando clases, privilegios é 
instituciones diversas, sin que los indi 
viduos que las componen hayan arries- 
gado ni uncentímetro de su cobarde piel; 

Observad, sino, lo que sucede cuando 
el pueblo cansado de lo excesivo de tal ó 
cual carga ó de lo irritante de tal ó cual 
privilegio se lanza á las barricadas. Las 
fuerza pública, compuesta de obreros 
uniformados, dirigida por,un centenar de 
militares de profesión, es quien opone 
fusiles 4 los fusiles de las barricadas. 
Mientras la lucha se mantiene indecisa, 
el noble, el cura, el gobernante y el pro- 
pietario la contemplan más ó menos in- 
quietos, pero cómodamente encerrados 
en sus palacios á cubierto de las balas. 
¿Ven probabilidades de que el ejército 
salga derrotado? Pues ya está el cura, y 
el noble, y el gobernante y el capitalista 
liando la maleta y escabulléndose cami.- 
no de la frontera en espera de mejores 
tiempos, Esto siantes de comenzar la lu- 
cha no se pusieron ya en salvo por lo que 
pudiera tronar. 

Sobre los adoquines de las calles, en 
los barrancales de los campos quédarán 
tendidos los cuerpos destrozados de los 
obreros sin uniforme y de los proletarios 
con uniforme. Los hogares proletarios 
llorarán la forzada y para siempre eter- 
na ausencia de las víctimas, y los privi- 
legiados, 4 lo sumo, lo único que habrán 
perdido, es parte de sus riquezas é inte- 
reses. Y hasta la próxima. 

Recuerdo un hecho reciente, desarro- 
llado 'en la federal Suiza, demostrativo 
de todo lo antedicho, nota descongclado- 
ramente reveladora de esta ignorancia 
popular que pone al obrero frenté al 
obrero. En una ciudad cuyo nombre sé 
me ha olvidado estalló formidable huel- 
ga, cási general. Los obreros huelguis- 
tas pedían, aumento de salario unos, se 
'solidarizaban con ellos los otros. La 
: huelga, pacífica, pasiva al principio, se 
¡transformó más tarde, enconada por el 


en amagos de rebelión. Delos gritos se 











pasó á las pedradas, de éstas á los tiros 
de revólver y 4 algún que otro ataque á 
la propiedad. La policía se vió impoten- 
te para reprimir el tumulto. Ante aquel 
peligro á cada minuto en aumento, ¿qué 
hicieron las autoridades? Pues llamaron 
á las milicias. Golpe de bando y de cor- 
neta . ya tenemos llenos los cuarteles. 
¿Quién los llenó? Pues los mismos huel- 
guistas. Todos los que estaban por la ley 
obligados al servicio militar en caso de 
necesidad, todos, menos uno, empuña- 
ron los fusiles. 

Los mismos obreros que el día antes 
apedreaban en las calles reclamando más 
jornal, á la calle salieron en correcta for- 
mación dispuestos 4 fusilar 4 los huel- 
guistas revoltosos, á sus hermanos y 
compañeros de la víspera, que, más vie- 
jos ó niños, viendo desertar á los demás 
no les quedó otro recurso que volver al 
trabajo, royéndose los puños, en iguales 
condicicnes que antes, compartiendo 
luego con los mismos ciudadanos libres 
que empuñaron las armas, la misma mi- 
seria que juntos, al principio, querían 
hacer desaparecer. ¡Bendigamos el mila- 
gro efectuado por la diosa Patria, la va- 
na palabra «interés público» y el sacro- 
santísimo y cochinísimo principio de au- 


_toridad! 


Este caso es muy típico, muy elocuen- 
te. Es la más acabada demostración de 
que el peor enemigo del proletariado es 
el proletariado mismo. 

Más recientemente se ha dado en Man- 
resa (España) otro caso, sino igual, que 
viene á corroborar lo mismo. 

Unos obreros, cansados sin duda de 
los atropellos que las autoridades de Ca- 
taluña están cometiendo para reprimir 
los vuelos que está tomando la agitación 
obrera, y comprendiendo, más avisados, 
que con tanta fuerza pública acumulada 
era imposible vencer, trataron de indu- 
cir á unos cuantos soldados 4 que deser- 
taran. Habrían sido otros tantos adver- 
sarios menos, y más, si el ejemplo hu- 
biese eundido. 

«Afortunadamente» según gráfica ex- 
presión de la prensa burguesa, aquellos 
soldados «cumplieron con su deber», 
arrestando ellos mismos á los obreros y 
poniendo el hecho en conocimiento de 
sus superiores. Oumplieron con su de- 
ber. .. de soldados, sin duda; de hom- 
bres, nunca; de obreros, jamás; diga lo 
que quiera la prensa mercenaria que 
acostumbra ver las cosas según el color 
del cristal que más le conviene. 

Tudo lo antedicho demuestra: 

Que nila nobleza, ni la religión, ni el 
Estado, ni el capitalismo, ni ninguna 
institución burguesa se aguanta en pie 
por propia virtud, porque sean el dere- 
cho, la verdad, la justicia, si realmente 
fuesen el derecho, la verdad yla justicia, 
ninguna necesidad tendrían de apoyarse 
en la fuerza material. Este apoyo, esta 
base es la mejor condenación suya. La 
fuerza no es nunca el derecho, es la ar- 
bitrariedad, contra la cual se han rebela- 
do siempre los espíritus progresistas. 
Sin el privilegio, sin la mentira, sin la 
injusticia, las rebeliones no son posibles. 
Nadie se rebela por el gusto de hacer da- 


ño. La fuerza, pues, contrariamente á 


los que, haciéndonos una concesión, 
creen necesario la utilize los gobiernos 
«únicamente para repeler la maldad hu- 
mana», solo sirve para perpetuar y man- 
tener lo injusto, lo falso y lo tiránico. El 
mal no está, por consiguiente, en la re- 
belión, sino en el privilegio. 

Esto lo saben perfectamente los privi- 


'legiados, pero como de confesarlo pron- 


to dejarían de tener defensores materia- 
les, como que sí dijeran que son los re- 


' presentantes del embuste, de la injusti- 
'ciá y de la tiranía no hallarían hombres 


que empuñárar el fusil por ellos, de ahí 
que hayan invéntado el cúmulo de patra- 
ñas—embustes para defendor embu tés 


que, cómo la Ley, la Patria, el Inferés 





A 


Público, el Deber, el Derecho escrito,etc., 

'sirvep á maravilla para hacer ver al pue- 
blo, blanco lo que es negro, dividiendo 4 
los obreros, al proletariado, restando 
fuerzas á los espíritus progresistas que 
dándose cuenta del engaño tratan de de- 
rrocar la injusticia, el privilegio, el em- 
buste y la tiranía. 

La ignorancia del obrero, es la que la 
ignorancia del obrero, es la que llena los 
cuarteles de los cuales sale la fuerza ma- 
terial que sosiiene los privilegios. Sin 
esta fuerza hija de aquella ignorancia, 
hace tiempo que el mundo de los ladro- 
nes hubiera dado las últimas boqueadas. 

Cobardes y embusteros arriba pura 
mantenerse en la regalona ociosidad. 1g- 
norantes y serviles abajo defendiendo la 
ociosidad de aquellos granujas. 

Afortunadamente — desgraciadamen- 
te, diría un periodista de la clase bufgue- 
sa—hubo y hay en todas las épocas hom- 
bres dotados de bastante valor moral 
que, llamando á las cosas por su verda- 
dero nombre, van restableciéndolas en 
su verdadero lugar, arañando con la 
fuerza de la verdad el edificio social in- 
justo y falsamente basado. 

Corolario: el obrero que empuña el fu- 
sil 6 deja que sus hijos lo empuñen para 
que, uniformados y disciplinados vayan 
á combatir á los obreros en rebelión, 
traiciona á sus hermanos en miseria; 
consciente Ó inconscientemente es un 
enemigo del proletariado, es un enemigo 
de si mismo, forma un eslabón de la ca- 
dena que lo sujeta y que más tarde que- 
rrá romper, hallando mayores dificulta- 
des, maldiciendo haber contribuido 4 
forjarla. 

Aprenda quien quiera. 


José PRAT. 
Barcelona, Diciembre 1900. 





El oficio detas leyes es penales, no ha si- 
do hasta aqui el de defender la sociedad, 
es decir, todas las jclases que la compo- 
nen, e, par ticularmente los intereses 
de ag s en favor de quienes esta 
pal puros el poder politico, esto es, de 
los propietarios.—VACCARO. 
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Los políticos del socialismo después 
de haber, en sus congresos, excomulga- 
do la huelga general, preparas, en Fran- 
cia, leyes que reglamentando la cesación 
del trabajo, sometiéndola á uh largo ce- 
remonial de escrutinios y formalidades, 
tendrán como consecuencias —sÚ los tra- 
bajadores se las dejan imponer—óbsta- 
culizar á esta rebelión económica, ha- 
cerla menos frecuente, y quitárle al des- 
pojátla de sa sello revotucionArio y ex- 
pontánen, una parte de su virtutl.: 

Para 'no defender celosamenig la libre 
disposición de esta arma de combate, 
sería necesario que los trabajadores no 
comprendiesen toda su importancia, y 
no se apersibiesen de todos sus usos. A 
los socialistas libertarios, nos corres- 
ponde hablarles sobra este punto. 

En otros artículos yo he buscado de- 
mostrar como toda huelga, y sobre todo 
la huelga general, aparte de los: benefi- 
cios intediatós que puede coniseguir, á 
parte de su valor como paso á la revolu- 
cion—es para la' clase obrerá un mara- 
villoso medio de educación socialista. Y 
yo me he detenido piengro en ¿2 


mod uso, podido 
mo dec 


educatriz de la hr A 
atañe abbr 4108 que Uns 


en elfá; ¡Ella itradia tnás alI5, se éxtién” 
de á todo el público. i* 00 
Atado; alrededor de toda boletas 
de toda empresa, existe público! Ya'se | 
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sabe lo que esta palabra designa. Es la 
multitud, la masa enorme de los que no 
encontrándose directamente mezclados 
con alguna cosa, no se creen interesa» 
dos, y no se interesan. Basta haberse de- 
dicado 4 una propaganda cualquiera, pa- 
ra saber cuanto cuesta el vencer á la in- 
diferencia del público. 

En lo que concierne la grande batalla 
de los intereses, que constituye la cues- 
tión social, apenas habéis puesto 4 par- 
te, en un país como Francia, algunos 
centenares de miles de combatientes de 
un lado y del otro, todo el resto forma el 
público, el público que no sabe nada, que 
no vé nada, el público incapaz de elegir 
partido, é interesarse. 

Las causas de la indiferencia en ma- 
teria social son diversas, variando se- 
gún los individuos, y las condiciones: el 
egoismo; la miseria, que en lugar de ha- 
cer rebeldes, hacen muchas veces sumi= 
sos é indiferentes 4 todos los que no tie- 
nen el bocado de pan inmediaio; y prin- 
cipalmente la ignorancia. Y es la igno- 
rancia que desola á los militantes. A 
muchos no les faltaría buena velunt d, 
pero las ideas maestras del socialismo, 
el antagonismo entre poseedores y des- 
poseidos, explotadores y productores, 
en una palabra, los grandes problemas 
del capital y del trabajo, no los han gol- 
peado en el corazón ó en el cerebro de 
una manera bastante violenta para ha- 
cerlos salir de su temor ó de su optimis- 
mo,—igualmente rutinarios. 

La propaganda teórica, escrita ú oral, 
reporta evidentemente buenos resulta- 
dos. Pero, á parte de que ella está res- 
tringida por la falta de medios materia- 
les, tiene el grave defecto de ser á menu- 
do muy abstracta para fecundar en los 
individuos poco cultivados. El público 
tomado en su conjunto es un verdadero 
niño.: Un gran niño de cerebro débil, ca- 
si siempre distraido por las futilezas y 


-los juegos con que sabe entretenerlo la 


prensa burguesa. Para forzar su aten- 
ción, el mejor procedimiento es el que 
se emplea con los niños, la lección de 
objetos. La huelga y sobre todo la huelga 
general es precisamente esta lección de 
cosas visible y provechosa para todos. 

Sila huelga parcial pasa á menudo ina» 
percibida cómo un debate de intereses redu- 
cidos á dos grupos de contractantes, patro- 
nes y empleados, la huelga general se impo- 
ne á la atención de todos. Los mismos dia- 
rios los más hostiles á la clase obrera, deben 
relatar los incidentes. Ella aporta á menudo 
en la vida económica perturbaciones tan 


«graves yue el público, —aún el más perezo- 


so, el más timido, —concluye por agitarse. 
El día en que el carbón ó el pan encarezcan, 
en que los buques y tranvías no partan más 
con puntualidad;en que las cartas no lleguen á 
tiempo, el día en que la vida se detenga en 
las calles de una ciudad, es necesario que los 
más apáticos, heridos en sus intereses, 6 
simplemente interesados por un grande es- 
pectáculo, apasionados por las peripecias de 


una lucha, se informan de las causas del con: 


flicto. y lo comentan, 
' Ese dia, ellos conocerán la malvada tó pa- 
tronal, la modicidad escandalosa de ciertos 
salarios ó las condiciones insalubres del tra» 
bajo en tal industria. 

' Es cierto que la mayor parte tienen ya, 
de las fechorias de la explotación burguesa, 
una experiencia personal; pero ese hecho de 


educación socialista, ésta exporiencia indivi- 
dual, justamente, no basta-—es muy res- 


Para impresionar útilmente 4 los 
individuos, es necesario que la injusticia so- 
cial, se presénte anté ellos como un hecho 
de orden general, impersonal. Récien enton- 
ces élla se vuelve la enemiga á quien hay |. 
qhe combatir. 
Al máistild tiempo que lá huelga educa, el 
¡Público==á. pesar de ól—la documenta so- 
todos los detalles de la explotación per- 

; ell di paid iritlocipia E Folio 


Ello cres una ajmóglera contigua de 











reinvindicaciones en medio de la que los más 


-timidos concluirán por enardecerse. Cuantos 


que, sintiendo vivamente sus propios sufri 
mientos, permanecen pasivos y sumisos por- 
que les son necesarios hombres más auda- 
ces que los encaminen á la batalla! Y, ¿qué 
fuerza de impulsión hay comparable á la 
del ejamplo? El utor de un folleto*ó de un 
discurso enseña la reb-lión con palabras el 
huelguista hace lo mismo con hechos, y esto 
vale más. : 

La huelga parece por lo tanto, admirable- 
mente hecha para elevar la multitud á la 
concepción necesaria de todo un proletaria- 
do sometido á la explotación, á la injusticia, 
á la mala fé, y para impulsar á la visión 
igualmente necesaria de una lucha gigantes- 


'ca en que todos los desheredados se darian 


la mano. 


CHARLES ALBERT. 
(Trad. de G.) 


La miseria es una enfermedad del 
cuerpo social, del mismo modo que la le- 
pra es una enfermedad del cuerpo hu- 
mano.—V. Huso. 





LOS EPECTOS DE LA PROPIEDAD 


(TRADUCCION DE ALLIAUME) 
(Conclusión ) 

Después de 1851, más de 6 millones 
de personas (6,044.280) eran directa- 
mente empleados de Francia, en las pro- 
fesiones industriales y más de 2 millo- 
nes en la grande industria (1); pero en 
1876, nuestra población industrial con- 
taba más de 9 millones de individuos 
(9,274.537) (2). Los mismos hechos, pe- 
ro más acentuados, se producen en los. 
, Países más industriales que el nuestro. 
La población agrícola no representa más 
que el 12/00 en 21 Reino Unido, 16/00 en 
los Pafses-Bajos, mientras que es de 
77/00 en Italia, 86/00 en Rusia (3). Yo he 
hablado en otra parte (4) de los males 
inherentes al régimen moderno de la 
grande industria, es decir de la cifra 
enorme y siempre creciente de los indi- 
gentes, del aumento de los suicidios del 
alcoholismo, de la mortalidad en las cla- 
ses industriales, de la disminución de la 
talla, del gradual aflojamiento en el au- 
mento de la población. Yo no repetiré 
más esto. 

De esa trastormación profunda en el 
modo de emplear la actividad y las fuer- 
zás humanas ha resiúltado la creación de 
valores mobiliarios que: representan un 
capital enorme. En Francia solamente el 
capital de explotaciones constituidas por 
acciones y obligaciones alcanza á 40.000 
millones; más hay aún los títulos de la 
deuda pública y aproximadamente20.000 
millones colocados sobre fondos extran- 
geros; en total esto hace poco más ó me- 
nos una suma de 70.000 millones, que 
puedén repartirse, de la manera más 
desigual, en valores que pueden acumu- 
pe indefinidamente en un pequeño nú- 

rode manos. Lo mismosucedeen to: 
doslos países civilizados, sobre todo enlas 
regiones las más industriales; habría en 
Inglaterra cien mil millonarios (5), y en 
¡América empezamos á ver aparecer en 
su gloria dorada un tipo nuevo: el archi» 
millonario (milliardaire), es decir el ver- 
dadero rey de- ftiéstra ' civilización mer- 
cantil. Por compensación necesaria, el 
número de las personas desprovistas de 





(1) M. Block, Statistique de Francia 11, 123. 
(2). A. Lagoyt, Le suicido, 

(3),M, Block, loc. cit. 98. 

(4): 'L'Evolutión de la morale.. 

(5) ¿Chirac, Les pa Rolede de Bepabliguetl1148 


- generalidades, leva 
reconocer que la civilización moder- 





5) 
(8) E, Mars fCopital, 149: - 


toda propiedad anda siempre en aumen- 
to. En Francia, un millón y medio de in- 
digentes participan á las distribuciones. 
de las sociedades de benefisencia; cua- 
tro cientos mil enfermos soncuidados en . 
los hospitales; setenta mil inválidos, an- . 

cianos, etc. son recibidos en los asi- 
los; hay setenta mil expósitos, abando- 
nados, huérfanos. En fin los presidios, 
cárceles, etc. alojan cuatro cientos mil 
individuos (6). Sin duda que toda pobla- 
ción tiene su tara, más aquella es espan- 
tosa, y sise quiere recordar ádemás que 
una cuarta parte aproximadamente de 
nuestros jóvenes son declarados, por cau 
sa de enfermedad, impropios al servicio 
militar por nuestros consejos de revisión; 
q' en fin el número delos nacimientos de- 
crece siempre ynos presagia, en un por- 
venir no muy lejano, la despoblación que 
ha presidido y presagiado la ruina de la 
antigua Grecia y del imperio romano, se 
tendrá pocas seguridades sobre el porve- 
nir que espera 4 nuestro mundo moder- 
no, tan orguiloso de sus artes, de sus 
ciencias, en una palabra de su civiliza- 
ción. El. mundo romano pereció por la 
gran propiedad, la esclavitud y la colo- 
nización ¿el nuestro sucumbirá por el 
salario? 

En Francia, 25 millones de trabajado- 
res, de empleados, de dependientes, etc. 
puco más tienen para vivir, ellos y sus 
familias, qne una suma de 6.000 millones 
(francos) sobre una producción agrícola 
¿industrial de una veintena de billones 
(20.000 millones) (7). Sin duda que ha- 
brá, en esa numerosa clase de salaria- 
dos de todo género, una minoría que lle- 
ve una existencia más ó menos holgada, 
pero la masa de los chicos que no poseen 
otro recurso que el trabajo manual y 
mercenario, es 4 menudo más abando- 
nada, más extenuada también que el es- 
clavo 6 el siervo feudal, porque los pa- 
trones, excitados ellos mismos por la 
competencia, obligados á producir lo 
más posible y 4 precios los más baratos 
bajo pena de perder y arruinarse, llegan 
por demás á menudo á descuidarse de 
toda consideración de humanidad. Po- 
dría citar tal fábrica donde se trabaja 
trece horas seguidas por día, sin un ins- 
tante de parada, ni para comer, á una 
temperatura constante de más de treinta 
grados, y en una atmósfera viciada., 

En Austria, y esto empieza 
también en América, ciertas fábricas se 
han vueltc verdaderos presidios, de don- 
delos obreros no salen. En ellas comen 
y duermen, frecuentemente en el suelo. 
En una fábrica francesa muy grands que 
he visitado, los obreros fundidores ( pu- 
ddlers ) reciben un salario cuotidiano de 
francos 2,50, resisten en término medio 
dos años, y sin embargo se reclutan sin 
la menor dificultad, etc., etc. Citohechos 
simplemente á título de espécimen, pues 


no tengo tiempo de multiplicarios ni de 


extenderme sobre ellos. Quedando en las 
uno es llevado 4. 


na se vuelve cada vez más mercantil, 
—civilización donde la posición social, 
la elección' de una profesión, él género 
de: vida, el matrimonio, etc. hasta: la 
duración de. la existencia, todo en una 


palabra es cuestión 'dé dinero; donde au- 


menta una clase cada vez: más «dirigen 
te», menos cerráda sin duda que la án- 

'lristocracia, pero" poco menos po- 
derosa y cuya influencia social es basada 
únicatmerite. QUIN AS Mi Eras 
LaS" 


3 Emos 
(6) pics dit, 415. 


M.urice, los. cit. 82, 87. 
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Por inferior que sea su esencia, esta 
nueva aristocraciatiene plenamente con- 
ciencia de su poder; muchas veces sr 
alaba de él con extrema insolencia. «Los 
obreros, decía ya en 1770 un escritor in- 
glés (8), no debrían jamás tenerse por in- 
dependientes de sus superiores. ¡Es 
extremadamente peligroso alentar se- 
mejantes apasionamientos en un Estado 
como el nuestro, donde puede ser que 
las 7/8 partes de la población no tienen 
propiedad alguna!!!» Es lo que piensa, 
salvo rarasexcepciones, la clase de nues- 
tros favorecidos de la fortuna. Bien 6 
mal adquirido, ganado ú heredado, el 
dinero, en nuestra civilización contem- 
poránea, reemplaza Ó poco menos todas 
las virtudes y todas las calidades. 


Ch. LETOURNEAU. 











La libertad muere dondecesa la igual- 
dad. —ARNAUD. 
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SAVERIO MERLINO 


Y SU ULTIMA PROFESIÓN DE FE 


Comencemos, como anarquistas, por ser lea 
les y sinceros, reconociendu al adver-ario las 
elevadas dotes de una inteligencia culti ada, 
de una robusta i ustración, y de una sinceridad 
de la q e no podemos dudar. Comencemos por 
reconocerle odo esto a Saverio Merlíno, que es 
de los que más lucharo con las lu es de la in 
teligencia contra este sis ema social vigente, y 
en pró de la su iedad - q «e nosotros aspi: amos 
y por la «val combatimos, la Anarquía. y 

El fué de los pr meros que bajo el limpido 
cielo de la vella y siem. re infortunada ltalia, 
propa-ó nues ras ideas, él fué de los que no ne- 

aron su concurso para defender an e los tri- 
RA á nuestros comp ñeros, él »e a revió 
á defe der á Bresci, a nuestro inlortunado om- 
pañero, á quien negaron su defensa hasta los 
mismos abogados socialis as, que como Turati, 
dudaron eutre na próxico a vic oria e ectora, 

hacer oir la voz de la defensa en pró de quién 
soda muere á Humberto no hizo mas q'cum- 
plir la voluntad, el deseo de to:os los explo a- 
dos de lialia, sin distinción de bandos ni par- 
tidos; el, vaverio Merlino, supo tambien con su 
pluma escribir un folleto de buena prop«ganda 
(que nosotros usaremos siempre y del cual nos 
tomariamos co ectivamente la paternidad si su 
autor se a negase) titulado: ¿Por qué somos 
anarquistas? 

* 
x* 

Nos decía últimamente Gori, al hablar de esta 
evolución de Merlino, y á propósito de las per- 
secuciones en Halia en 1894 y 9 yue asom- 
braba la ueti ud de m. hos comp añeros intel - 
gentes, que habiao sido activos lu-hadores, 
pero ue al llegar el mom nto del pel gro se 
retiraron ó renezaron de nuesiros princ pios 
por temor, por debilidad (a estos, por cierto no 
podemous criticarle su talipa de energía, porque 
al tin, uno no tiene lu cu pa, si le falta coraje Ó 
si es coburde). : 

Saverio Merlino no firmó ninguna de aque 
llas car as de apostasía, p ro desurientado, du- 
dando comenzó 4 pretender reformar nuestra 
táctica, qu zás influido por aquello de que el 
anarquismo ha evolucionado cuando en real - 
dad este es un cruso error, po que como con 
razón dijo y demostró Mulatesta, el ana quis 
mo no ha tenido porque admi lr reformas sinó 
que quienes han evolucionado en su mudo de 
pensar y obrar son los que uo habian ¡ustudia- 

do ni en endido claramente nuestra» idea A 
" esosles pareció que, habiendo evolucionad eu 

su modo de pensar sobre lo q e no hubiau en- 
tendido, hubiera evolucionado el anar ¡uismo. 

Y Merlino.propuso entonces 1na ucción po- 
pular de todos los partidos contra la pre. ote cia 
gubernamental, acción que encontró el apoyo 

- de tudos los compañeros, basta tanto 10 propu- 
so Merlino' mismo que los anarquistas lumaton 
par icipación en as elecciónes, no eli ivnd:. 
diputados entre los compan- os, sinó elig en- 
dolos entre los individuos de otros partidos, y 
afirmando qu» la lucha po tica parlamentaria 
no €s contraria á los prircipios sorinlistas 
anarquicos. Esto afirmado, Merl no comenzaba 

. 4 concebir una anarquía gubernamental, ó lo 

quees lo mismo á creer que el olmo pueda 
dar peras, y que el mal sea igual al bien, y qne 
un cuerpo cualquiera pueda vivir armónica- 
mente y en cohes ón.con otro cuerpo con el 
cual no tiene ningu: a afinidad, y del cual es 
absolutamente antagónico, Merlino por lo anto 
dejaba de ser anarquista al pensaren la crea- 
ción de 'un gobie»no que sea servidor del pue- 
blo 
cumpla con su deber, ó no haya más necesidad 
de él.» Curioso sería ver á un gobierno sercidor 
del pueblo; seria lo mismo que concebir á un 
lobo servidor del cordero, 0 á un patrón servis 
dor del obrero. Pero no obstante ser el gobierno 
tan buena cosa, Merlino opinaba en su primera 
carta al Messaggero de Roma que la lucha par- 
lamentaria era un simple episodio de escasa 
importancia; en la segunda consideraba q «e las 
asociaciones de resistencia y demás organ za- 
ciones obreras; daban resultados malos, y que 
por lo tanto era necesario ir al parlamento; en 
su primera carta opinaba que los anarquistas 
debian mandará los otros al parlamento, pero 
cuando oyó la voz de Malatesta quele argum-n- 
tó si del parlamento salen cosas Inn. 10 qué 
los anarquistas debian abstenerse de ir? Merli- 
no respondió con un artículo publicado en el 


yal cual se pueda desp dir cuando no. 





Avant¡! donde sin demostrar log bienes y los Hiodas las religiones y de todas las creen- 


resultados profiruos que el parlamento podría 
dar; dijo «ue sería una verdadera truición re 
husaraos nosotros á tomar participación en las 
cámaras. 

Las contradicciones de Merlino eran mani- 
fiestas, y con su potente lógica, Malatesa le 
demostró todo lo contrario de lo que opinaba, 
dumostrándole también que él, con las anterio- 
res declaraciones, habia dejado de ser anar- 
quista, para ser simplemente una media-tinta. 


ee 


Merl'no después de las antedichas declaracio - 
nes, y de la polémica con Malatesta y L'Agita 
zione, publicó dos obras en las cuales por todos 
los lados se demostró un eclético del socialismo; 
e» la primera bajo e titulado: “Pro e con ro i' 
Socialismo”. hace un resumen d- todas las doc 
trinas y escuelas socialistas, haciendo las o - 
jeciones más vulgares, más infantiles. que si 
no nos diésemos cuenta de la desorientación de 
Merlino, las atribuiríamos á su mala fé. No obs- 
rante de la lectura del libro p+ede deducirse el 
ecletisismo que que queria hacer del socialismo, 
acarreandomás confusión, másdivisiones, como 
si no bastasen las existentes Esto lo demos'ró 
en un todo en su última obra: “L'O opia co le 
ttivista e la crisi del “Socialismo scientifico”, 
donde combate al materialismo histórico, ne- 
gando que el facior económico, sea la cansa 
Predial de todo hecho histórico, de toda re 
volución. de 'odo progreso, y atribuyéndo'o úni- 
camente á un “sentimiento de justicia y de so- 
lidaridad”, como si aun H-gel dominara con su 
Y deología, como si aún pudiéramos admitir es- 
te principio nue unsentimientovago,sea el factor 
de toda revolución y no las necesidades del mo- 
mento, y las condiciones económicas de un de 
terminadosistema, que á su vezengendran otro, 

En esta última obra niega también que el pue 
blo haya de e propiar violentamen'e á 'a bu- 
gnesía porque según Merlino, las clases cada 
dia se fusionan más, en vez de separarse, porque 
'a eoncentración capitalista no existe, y por ue 
sezún él mismo hay que ronvencer á los bur- 
guesos y á todos en el “sentimiento de justicia”, 
que hará cambiar pacíficamente 'as condiriones 
de vida. 

Este socialismo su'-generis, es debido 4 que 
Merlino no cree que el socialismo esté sufic'en- 
temente delineado, por lo que él cree que “la 
esercia del socialismo”, es'á en una especie de 
fusión del comunismo, del colectivismo. y del 
mutualismo, y el método de lucha, está en la fu- 
sión de los republicanos, sovialistas y anarquis 
tas, no únicamente en la plaza sino hasta en el 
seno de los parlamentos! 


* 
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Fs con estas ideas que Mcrlino pasa al Parti- 
do Sorialista Italiano en el que las 3/4 var'es 
son colectivistas, marxistas enragé, y discipli. 
nados peor que los militares ¿Qué consecuen- 
rias acarreará al P. S. l esta nueva adhesión, 
que arrastra 4 otros tantos qua lo siguen por 
todas partes? Lo hemos dicho; produrirá en el 
seno del P.S. 1., el cisma que pretendió hacer 
nacer entre nosotros — frarasando completa- 
mente. 

Pero, ojalá que recupere sus energías y sea 
un socialista demorrático convencido, y un ad 
versario fuerte y 'eal contra nosotros, que siem 
pre estaremos dispnestos á combatirle en el cam- 
po de la discusión razonada y sincera.' 


P. GUAGLIANONE, 





La verdad es soberana. y nosotros los 
mortales nunca debemos ocultar su ima- 
gen.—As LANGEL. 





HOJAS SUELTAS 


He aqui definido el deher de los hombres de 
huena voluntad: difund r la idea que la guerra, 
entre pueblos civilizados, es ya un fenómeno 
que de*e pertenecer al pasado; res'ahlecer el 
equilibrio entre los hechos y las ideas. M-»yá 
menudo la sociedad cambia en torno nuestro; 
pero nosotros continuamos aun mi-ándola como 


' era. no como es, á causa de aquella inercia y de 


aquel misoneismo que son leyes fundamentales 
del espíritn humano moderno. S: yo pregunta» 
se á álguien: En qué siglo, crees tú vivir?— 
segurament» que pensaria que yo quisiera hur- 
larme de é'. Y no obstante está es la más seria 
y más grave pregunta que todo hombre detería 
hacerse cada vez que sintiera la necesidad de 
hacer un exámen de concien ¡a sobre aquel con- 
junto de ideas que él admite como verdaderas. 
Todos vivimos con el cuerpo á fines del siglo 
XIX; pero ron la mente vivimos aún, parcial 

mente al meros, en los siglos pasados; vemos 
el mundo como era, no como es. 


' GUILLERMO FERRERO. 
(De Il militarismo). ' 





El hombre es la ciencia, Dios es laig- 
norancia; el hombre es la vedad, Dios 
es el error.—SUÑER Y CAPDEYLA.. 
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A los que nos combaten | 


->=>42] 


A vosotros, burgueses de todas las 
razas, de todas las naciones y de todos 
los climas; á vosotros defensores de las 


instituciones de la sociedad presente; 4' 


vosotros, explotadores del sentimiento 
patrio, intermediarios de todos los dio- 
ses; apóstoles de todas las sectas, de 


rias místicas, que infestan la tierra del 
uno al otro polo; 4 todos vosotros que 
1.08 Combatís sin conocer nuestras 
ideas, os hablo. 

Vosutros, que os presentáis como 
amigos, patronos y tutores del pueblo, 
que os llamáis apóstoles de la verdad y 
que cuando habláis del pueblo lo hacéis 
voz los ojos cubiertos de lágrimas, pero 
que nunca osencontrais á nuestro lado 
en los días de peligro;q' no habláis ni es- 
cribís sinó con el objeto de arrancar del 
corazóndel pueblo toda loque aúnle resta 
de noble y de humano, ó para sacarle 
del bolsillo el último centavo escapado 
á vuestra explotación y rapiña. Vosotros, 
con sofigmas. cárceles, guillotinas e in- 
fiernos no cesáis de dividir al pueblo y 
apartarlo de la verdad positiva que, ha- 
ciéndolo fuerte y consciente de sus dere 
chos lo lleva £ grandes pasos hacia el 
porvenir, donde el sol de Libertad, 
Igualdad y Fraternidad, comienza á 
brillar expléndido y refulgente, disipan- 
do el denso velo de la ignorancia. 

Vosotros, en fin, que compráis y ven 
déis tcdo, decidme: ¿Qué le dáis 4 ese 
mísero pueblo? ¿Qué le prometeis al ex- 
plotado de mil generaciones? 

Nosotros, los del pueblo, predicamos 
una sociedad de amcr, de paz, de justi- 
cia y de libertad entre todos los hombres, 
y probamos (sobretodo probamos) cómo 
es posible é inevitable que llegaremos 
á ella. 

Vosotros, 4 este pueblo desangrado 
le robáis, los unos fuerza, sangre, cuer- 
po; los otros protegéis este robo inízuo, 
adormeciendo al pueblo con el opio del 
paraíso celestial. 

¿De vuestra insaciable sed de riqueza 
y de mando, que ha resultado? Mirad la 
superficie de Nuestro planeta; así en el 
continente negro como en el amarillo; 
en la desangrada y decrépita Europa, 
como en las vastas y fértiles llanuras de 
la jóven América y la veréis ensangren- 
tada y sembrada de seres huma- 
nos muertos en fraticidas luchas; ve- 
réis sobre esa superficie correr furioso 


y terrible 4 Marte, el dios de la guerrá: 


empuñando la tea del incendio, de la 
devastación, de la muerte; no la tea de 
la justicia, de la luz y de la libertad, no 
la tea de las reivindicaciones solemnes 
y consoladoras; pero sí la tea que des- 
truye todo principio de libertad. 

Mirad vuestra obra: los pueblos mu- 
riendo de hambre, los corazones sin 
consuelo, sin buenos sentimientos, las 
pasiones desenfrenadas, las costumbres 
contra la naturaleza, la paz en ningún 
hogar y la desesperación en todas par- 
tes. 

Pero el pueblo comienza á pensar y 
una buena parte conoce ya vuestras ar- 
timañas, y más vamos adelante, más el 
pueblo seguirá conociendoos y os arran- 
cará la máscara. 

Seguid entretanto vosotros predican- 
do deberes, que nosotros seguiremos 
predicando derechos y más derechos; 
seguid alentando los sufrimientos que 
degeneran, que nosotros seguiremos 
predicando la felicidad que enaltece; se- 
guid con la violencia contra nosotros 
los del pueblo, que nosotros seguiremos 
haciendo la conciencia -de nuestros 
compañeros explotados, propagandoles 
el ideal de amor y de justicia; seguid 
sembraudo rencores, que nosotros se- 
guiremos estirpándo os; seguid corrom- 
piendo, que nosotros seguiremos rege- 
nerando. ¿Vosotros reis? Y bien, reirá 
bien el que reirá el último, dice un re- 
fráu popular. : 

La hipocresía, la mentira y elengaño, 
no siempre triunfan. 

Llegará el día en el que el pueblo abri- 
rá los ojos para conocer á sus verdade- 
ros enemigos, y á sus verdaderos traido- 
res y os dirán: devolvednos lo que con 
la fuerza nos habéis robado, trabajemos 
en comun para disfrutar en común y ví- 


“vamos felices. Pero si vosotros no devol- 
“veis 4 la comunidad lo que es de ella, te- 


med la justa cólera del pueblo, porque 
el torrente humano, el torrente de los 
desheredados, romperá los diques, sal- 
drá de su cauce y vencerá todos los obs- 
tácu.os que se le opongan. De lo que su- 
cederá, vosotros sereis los responsables. 


CIRINEO AMBROSETTI, 





CONFERENCIA 


“Hoy domingo 13 a las 3 172 p. m., el 
compañero Sanchez en el Centro Inter- 
nacional hablara sobre el tema: El Pro- 
blema de nuestra cultura. 
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Hemos recibido el número de prueba de «El 
Progreso», órgano del libre=persamiento, y del 
cual es director Francisco Girca, nuestro amigo 
personal "E' Progreso* aparece en Chivilcoy 
(Provincia de Buenos Aires), y tiene por fin -on- 
tinuar“la obra emprendida por Ramón Verea, 
aquel libre-pensador que en nuda se parecía por 
cierto, á los libre-pensadores (?) de estas repu= 
bliquetas del Pat». 

Deseamos buena propaganda y larga vida á 
“El Progres:**, esperando que en sus columnas 
no únicamente se combata al c'ericalismo, pe- 
ro también al capital, al Es'ado, y á todas las 
instituciones y prejuicios de esta maldita socie= 
dad burguesa. 


La guerra es la forma extrema de la 
delincuencia colectiva.—S.SIGHELE. 





MOVIMIENTO SOCIAL 


CASA DEL PUEBLO—El domingo 30 de Di” 
ciembre tuvo lugar en el local del Circulo Inter- 
nacional una asamblea popular en la que se d's- 
cutió las bases constitutivas de la implantación 
de una Casa del Pueblo en sta ciudad. 

Se resolvió imprimir dichas bases con el obje- 
to de poneras á la consideración de todos los 
que quieran adher'rse á la iniciativa lanzada 
p r varios compañeros El doming»> 13 á las 8 
y 1/2 p. m. se realizará otra asamblea para dis- 
cutir y aprobar difinitivamente los estatutos for- 
mulados. 

En los Pocitos --El sábado 5 del corriente el 
compañero Guagliavone dió ante una regular 
concurrencia, su anunciada conferenc a sobre 
el tema «Lucha de clas»s» Habló también Bal 
melli incitando á los presentes para que se de- 
diunen a estudio de la cuestión social. 

En el Barrio Nueva Savona—En este apar a- 
do barrio, dieron el sábado 5 d:] corriente una 
conferencia los compañeros Campos y Lazoni. 

Gran número de neófitos acudió para oirá 
nuestros compañe”os. 

Enel Circulo Internacional —Debido + haber- 
se indispuesto n estro compañero Flore. cio 
Sinchez no pudo dar la conferencia que se lia- 
bía anunciado para el domingo 6 de corriente. 

Pero sin embargo los compañeros Bal nelli y 
Jeis disertaron brillan'emente sobr- «asuntos 
de actualidad; ante una numerosa concurrencia 
que había acudido al acto. 

En el Circulo Vida Nueva— Con el tema 


- ¡Nnestro Ideal» tuvo lugar el sábado 5 una con- 


ferencia pública. 

Varios compañeros ocuparon la tribuna dan- 
do una explicación de nuestras ideas. 

Gremio de Zapateros— Este numeroso gremio 
se reunió el lunes 7 del-corriente en e local del 


Circulo Internacional para tratar asuntos admi- . 


nistrativos. 

Se resolvió “obrar á los asociados como pri- 
mera mensualidad el mes de D'ciembre. 

Grupo en el Cordón—Esta noche se reuni- 
rán va los compañeros para tratar sobre 'a for- 
mación de un grupo de propaganda anárquica 
en el Cordón. 

Conferencia—La noche del 31 de Diciembre 
en el local del Circulo Internaciora' nuestro 
compañero Pa=cual Guaglianone dió su anun- 
ciada conferencia cuyo tema era: “Mientras el 
siglo muere . 

Empezó su peroración á las 9, haciendo una 
recopilación histórica de todos los grandes su- 
cesos ocurridos en el siglo XIX vroncluyó a las 
12» m haciendo la apoteosis del nuevo sig'o 
XX del siglo de la Anarquía. 

Al coucluir el conferenc ante la gran concu 
rrencia que asistía al acto, se pa de pie y can- 
tó €u coro el himno de los trahajador»s. 

Sociedad de Resistencia del Gremio de Hie 
rro—Ha sido definitivamente constituida esta 
sociedad con un ocal propio donde encuentran 
sus asociados clases nocturnus de dibujo y ele 
mentales. 

+ EL NUMERO 58--Ha sido el que sacó el pren- 
dedor que se rifó para ayudar á sufragar los 
gastos del entierro de la que fué nuestra compa= 
nera Josefina Cluset. 

El compañero del € rculo Aurora que firmó 
en la lista con el seudónimo “Un católico“: ha 
sido el agraciado. 

Circulo Germinal--En el local de este pro- 
gresista circulo sito en el Paso del Molino tuxo 
lugar'el 1 * de Enero una gran reunión de p-o- 
'paganda. Hablaron los compañeros Lanzoni, 
Campos y otros, sobre temas de actualidad, 


L. REMENS. 
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Correspondencia Administra- 
tiva 


Recibimos para Tribuna Libertaria — Ma- 
queira 0,30, Grupo Libertarias 0,52, Grupo Co- 
lón 0.28, Clivio 0.64. . 

Minas — Un carpintero 0.20, Un compañero 
0590, Jia Centani 020, Juan Marosolo 0.10, 

. 1. 0.20. 





LA ANARQUIA 


EN LA, EVOLUCION SOCIALISTA 


Conferencia dada en Paris por P. KROPOTKINE ) 


Éste es el segundo folleto de la Biblio- 
teca de «Tribuna Libertaria.» 

Recomendamos á los compañeros le 
ectura de este folleto, 

Por pedidos, dirigirse 4 la Adminis- 
tración. > 


) mp. Fábrica N. de Álmanaques,camaras 14 











